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NECROLOGÍA

M. Henri Bouley, gloria y orgullo de la ciencia veterinaria, ha íalle-
cido.

Si la Francia ha tenido la dicha de verle nacer en su suelo, los veteri¬
narios de todas las naciones le proclamamos nuestro maestro insigne, j su
esclarecido nombre quedará indeleblemente grabado en las más brillantes
páginas de la historia.

La Veterinaria Española rendirá un tributo de admiración á la me¬

moria del ilustre finado, reproduciendo en el año próximo venidero uno de
sus más interesantes trabajos científicos.

R. I. P.
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ENRIQUE BOULEY

Todos los periódicos recibidos hoy de París encabe¬
zan con este nombre extensos artículos dando cuenta
al mundo entero de la pérdida tan considerable que ha
experimentado Francia y la Medicina veterinaria con
la muerte del sábio veterinario Enrique Boiiley.
Entretanto que nuestros maestros preparan datos

para hacer un artículo necrológico que corresponda al
mérito del finado, v en tanto que llegan á nosotros las
revistas profesionales extranjeras, en ias (pie se dota
liarán las virtudes del gran maestro, creo pertinenteadelantar á nuestros comprofesores alguna noticia,
disculpándome de este atrevimiento la profunda admi¬
ración y el entrañable cariño que siempre me había,inspirado la primera figura de nuestra ciencia.

Enrique Bouley nació en París el 17 de Marzo de
1814; y murió en la misma ciudad el ,70 de Noviembre
de 188*0, á las dos de la mañana, y á la edad de 71
años.

Era hijo del distinguido veterinario Juan Francisco
Bouley, individuo de la Academia de Medicina, y her¬
mano de Juan Bouley, discípulo de Trousseau, y ami¬
go inseparable de Claudio Bernard, de ese encfclope-dista científico que mereció el nombre de maestro igno¬
rado, y del que se dice fué el médico más erudito de
estos tiempos. Pertenecía, pues, á una familia en la
que el saber y el mérito eran hereditarios, debiendo á
la alta posición de su padre y á su fecundo talento, el
que desde muy jóven ocupara puestos brillantes entrelos hombres inás notables de su época.Hizo sus primeros estudios con su hermano en el
colegio Bollin, de donde salió, con una sólida instruc¬
ció.!, para ingresar como alumno de la Escuela de
Abort, figurando siempre á la cabeza de los estudian-
t - compañeros suyos.

Poco después de abandonar los bancos del estudian¬
te, se le vé subir á ocupar el sillon de catedrático,cuando apenas contaba óO años, y su cátedra rayó
pronto á grande altura, augurando" va la elevada po¬sición científica que le había de conducirá la cumbre,donde la inexorable muerte acaba de sorprenderlo.No tardó Bouley en hacerse notable, 110 sólo por susinteresantes trabajos científicos, sino (pie también por
sus dotes oratorias y su belleza de corazón. Sus estu¬
dios clínicos sobre "el muermo, sus trabajos sobre laAnatomía del pié del caballo y su notable obra de Epi¬demiología, le abrieron las puertas de la Academia de
Medicina, eligiéndole miembro titular en 18o5. Desde
el principio de sus tareas académicas ya entró en com¬petencia; y como para medir sus fuerzas en Patologíacomparada con los jnás sobresalientes oradores de
aquella (locta compañía, y todavía recuerda la .Acade¬mia las lides científicas e'n las que tomó parte el jóvenBouley para dilucidar cuestiones referentes á la rabia,al muermo, á la septicemia y á las vivisecciones, en¬frente de los ya entonces célebres doctores Bayer,Malgaigne, Depaul y Julio Guerin.
En Enero de 1886 fué nombrado inspector generalde los estudios s^iperiores de las Escuelas veterinarias,dando á la enseñanza un impulso tan grande, que lahizo alcanzar el primer rango entre las naciones cul¬

tas; y (iurante más de 50 años (pie ocupó la cátedrade Clínica y Giriijía en Alfort, brilló tanto su enseñan¬
za, que habrá muy pocos veterinarios en Francia y enel extranjero, de los que ocupan un puesto distinguido

en la ciencia, que no se haya formado en su escuela.
Sus cualidades de orador le condujeron desde la

Academia de Medicina à la de Ciencias, donde reem¬

plazó en 1868 á su primer competidor M. Rayer.
En 1869 se presentó candidato oficial en la 9.' cir¬

cunscripción del Sena, cuando las elecciones genera¬
les para el Cuerpo legislativo; pero salió vencido por
M. Camilo Pelletan.
En 1870 se le confió upa importante comisión, que

tenia por objeto investigar la manera de proteger á su
país contra las epizootias de los ganados importados
de Alemania y de Austria, exponiendo los resultados
de sus estudios en un curioso trabajo (iiie publicó
en 1875.
Era tanta su fama de maestro, que en 1880 (1.° de

Enero), los sufragios del profesorado del Tnstitnio le
llevaban á la cátedra de Patología comparada, creada
exclusivamente para Bouley en el Museo de Historia
Natural, recogiendo así una parte de la herencia lega¬
da por el sábio fisiólogo Claudio Bernard, muerto en
Febrero de 1878. ¡Siempre los grandes merecimientos
de Enrique Bouley le conducían á representar á su que¬
rida profesión, abriendo muchas puertas para sus he¬
rederos científicos, las cuales han permanecido cerra¬
das hasta que la gallardía del incomparable Boulex
las empujó! Ahora corresponde á sus herederos mante¬
ner esas fran([uicias, conijuistadas á fuerza de estudios
y de honradez.
En 188 i filé nombrado vicepresidente de la Acade¬

mia de Ciencias de París, y presidente en 188o.
M. Pasteur ha perdido en Bouley la más fuerte co¬

lumna que sostenía su sistema microbista v vaciina-
dor, puesto ([ue nadie ha vulgarizado tanto tas doctri¬
nas de el que él llamaba «el Maestro;» no perdonando
nunca ocasión el gran clínico veterinario para enalte¬
cer al ilustre químico explicando «la ciencia nueva,»
coiho él la denominaba. Bouley se puso á la cabeza
del nuevo mo^ imiento científico, arrastrando tras de
sí, con la palabra y con la pluma, la mayor parte del
profesorado de las Escuelas de Alfort, de Lyon y de
Tolosa, así como ias numerosas generaciones de vete¬
rinarios que él había hecho. ¡Pero no le fué posible
arastrar a otros muchos veterinarios alemanes, france¬
ses c italianos de tanta nota como los catedráticos de
la Escuela veterinaria de Turin, los señores Colin v

Leblanc, que unidos á otros muchos hombres sensatos
como Peter, Jaccoiid, Guerín; y sobre todo los miem¬
bros del Congreso de Colonia, liacian zozobrar el edi¬
ficio levantado por Pasteur y sostenido por Bouley!

«Desde las alturas de las cátedra del Museo-i-dice
Le Figaro—en el seno de las sociedades sábias, en
sus notables crónicas del Recueil de medecine vétérinai¬
re, no cesaba de combatir por las doctrinas de M. Pas¬
teur, realizando el sueño que él acariciaba desde hacía
mucho tiempo: la alianza de la Medicina de los ani¬
males y de la Medicina humana.»
Boiifey, aun(|iie enfermo ya, no quiso dejar á otro

el honor"de presidir en el Instituto la sesión en la que
ÂI. Pasteur debía comunicar su nota sobre la rabia, la
cual ha llamado mucho la atención. Ocupaba Bouley
por última vez (26 de Octubre) el sillon de la presi¬
dencia de la Academia, cuando el ilustre académico
comunicó á esta corporación sus experimentos sobre
curación de la rabia despues de recibida la mordedura;
y despues de tributar el presidente Sr. Bouley sinceros
elogios á M. Pasteur, le presentó la objeción más grave
que se ha hecho hasta ahora á la teoría de las vacuna-
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ciones profilácticas. Boiiley expuso allí la incertidwmbre
en que se está respecto á si los perros á los cuales se ha¬
ya hecho refractarios por medio de repetidas inoculacio¬
nes son ó no aptos para comunicar esa enfermedadpor
media de mordedura. Esta sagacísima pregunta formu¬
lada por el presidente, fué vagamente satisfecha por
monsieur Pasteur, prometiendo averiguar si la gran
cantidad de virus que el pcrro recibe para hacerse
refractario se elimina del cuerpo ó si va á parar al
sistema nervioso ó al muscular.
También los veterinarios militares bar. perdido en

Bouley su más poderoso defensor. A Renault y á Bou-
ley deben todas las ventajas que boy disfrutan", y todos
recordamos que este último fué el r[ue recientemente
alcanzó la reforma de las consideraciones que aún les
faltaban. Bouley era miembro de la comisión de higie¬
ne hípica del ininisterio de la Guerra.
Los principales trabajos publicados por Bouley son;

el Tratado de la organización delpié del eaballo, Enfer¬
medades contagiosas de la especie bovina, La rabia, La
naturaleza viva del contagio, El progreso de la medicina
por la experimentación. Nuevo diccionario práctico de
medicina, de higiene y de cirugía veterinarias, en cola¬
boración con Reynal (boy Sanson, Trasbot, Nocard y
Paul Bouley), de cuya obra colosal se han publicado
15 tomos.
Además ha colaborado en el Diccionario lexicográ¬

fico de ciencias médicas y veterinarias, en el Diccciona-
rio enciclopédico de ciencias médicas. Ha dirigido la
Colección de medicina veterinaria, el Boletín de la So¬
ciedad Central de medicina veterinaria, el Becueil de
medicina veterinaria, etc.
«H. Bouley—dice GilBlas—era presidente de honor

de la reunion de los miembros de la prensa científica.
Allí es donde hemos podido conocer y apreciar las

buenas cualidades de corazón y de espíritu de ese
hombre, sencillo y bueno como lo son todos los verda¬
deros sabios. Si no hubiera sido unos de los primeros
sabios de su época, Bouley hubiera podido ser un ro¬
mancero de nota, un periodista de talento y basta un
poeta distinguido.»
«Monsieur Bouley—dice La Liberté—era comenda¬

dor de la Legion de Honor, lía sido el primero de entre
los de su profesión (|ue baya sido elevado á esa digni¬
dad; nadie, por lo demás, lia hecho tanto como él para
realzar el arte veterinario, y su popularidad entre sus
compañeros de profesión es tan grande como merecida.
Su muerte es una pérdida para la ciencia y atlije á
gran número de amigos suyos, cuyo afecto se había
atraido con sus cualidades intelectuales y buenos sen
timientos.»

Bouley bacía algunos años que venia padeciendo
una afección del corazón, de cuyas complicaciones ha
muerto. «Hemos sido los testigos entristecidos—con¬
cluye La République Française—de la lucha enérgica
què este grande y bellísimo anciano sostuvopor la vida,
siguiendo una frase que le era familiar.»
Despues de tan bellos conceptos arrancados á la

prensa política parisiense, solo me resta exclamar con
Paul Bert, en su necrología de Claudio Bernard: La luz
que acaba de apagarse no se reemplazará. »
¡Scale la tierra ligera!
Barcelona 3 de Diciembre de 1885.

José Rodrigoez.

— :

ACTOS OFICIALES,

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

exposicion.

Señor: Al laudable intento de atenuar y combatir los
extragos de la epidemia variolosa obedeció, en 30 de
Diciembre de 1873, la creación de un Centro de Va¬
cunación que comenzó á funcionar el dia 7 de Marzo
siguiente bajo la autoridad de la Dirección general de
Beneficencia y Sanidad é inmediata vigilancia de una
Comisión de profesores de la facultad de Medicina de
esta córtc, con los especiales fines de proseguir las
operaciones vacunadoras del sistema profiláctico de
Mr. Lanou, dirigir y estudiar las inoculaciones y reino¬
culaciones, ordenar la colocación de la linfa pre-
servativa en tubos para su envío á las provincias, aten
der al servicio interior de Madrid, y disponer cuanto
contribuyese á mejorarlo y á aumentar su eficacia.
En esa fecha se estableció la plantilla del personal

facultativo y de Administración del Centro con un es¬
caso número de funcionarios, que entonces era sufi¬
ciente para llenar todas sus atenciones.
Diversas medidas se han ido adoptando por el Go¬

bierno de V. M. para organizar, mejorar y ampliar el
Instituto de Vacunación, entre ellas la Real órden de
17 de .Vbril de 1875, que cambió la forma de este Cen¬
tro sometiéndolo á la ilustrada inspección de la Real
Academia de Medicina de Madrid, aumentando su per¬
sonal y definiendo, aunque de una manera interina,
las facultades y obligaciones, asi de la Academia de
Medicina como de los funcionarios encargados del ser¬
vicio de la vacunación; todo siempre bajo la alta ins¬
pección de este ministerio y de la Dirección general de
Beneficencia y Sanidad.
- i Vinieron á "mejorar este servicio el Reglamento de
14 de Setiembre de 1876 y la Real órden de 1.° de
•lulio de 1877, disponiendo que el Centro se denomi¬
nase Instituto de Vacunación del Estado y se dividiera
en dos secciones, una Central y otra de Visitadores.
Oiiedeciendo á estas reformas, la plantilla del estable¬
cimiento fué variada en aquella fecha, y posteriormen¬
te, en 1.° de Julio de 1877 y 23 de Jiiiiio de 1878, vi¬
niendo en la actualidad á estar representada en el pre¬
supuesto vigente por una cifra de 22.000 pesetas, dis¬
tribuida entre 16 facultativos, un conserje y tres mo¬
zos; cantidad ([ue no está, por cierto, en la debida pro¬
porción con la de 9.500 pesetas que se asigna para
gastos de material.

Por tales razones, el ministro que suscribe cree que,
asi como debe reducirse el gasto de personal á lo exclu¬
sivamente preciso, bay que pensar en llevar á los si¬
guientes presupuestos mayor crédito en el de material,
tanto porque conviene para el debido desarrollo de tan
importante servicio, cuanto porque eii cierto modo este
gasto es reproductivo y vendrá en su dia á cubrirse
con los ingresos que perciba el Tesoro como producto
de la venta de tubos y cristales de linfa y de la vacu¬
nación directa que baga el personal del Instituto.
Atendiendo, pues, ahora á lo que al personal se re¬

fiere, el ministro que suscribe desea corregir la mane¬
ra incierta de que ha venido reformándose, con nota¬
ble frecuencia, la plantilla del personal del Instituto de
Vacunación, unas veces aumentando el número de fun¬
cionarios y sus sueldos, y otras dando preferencia á
alguna de" las dos secciones, sin que precediera para
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ello un concienzudo estudio de las necesidades del ser-
Ticio,
Ha advertido también el Gobierno de V. M. que la

aiiministracion de los fondos del Instituto y la recauda¬
ción de sus productos no está sujeta extrirtainente á lo
([ue dispone la ley de 2o de Junio de 1870, cuyos pre¬
ceptos deben aplicarse á todos los establecimientos del
Estado, y ha observado, por último, qne mientras el
Cuerpo facultativo que presta servicios en los estable¬
cimientos de Beneficencia general (que como el Tnsti
tuto de Vacunación dependen de la Dirección de Be¬
neficencia y Sanidad) se sujeta á las disposiciones de
un Reglamento orgánico que exige la previa oposición
y establece el ascenso por rigurosa escala; los médicos
que sirven á las órdenes de esa misma Dirección en el
referido instituto vienen nombrándose libremente por
el Gobierno sin esas garantías ni otras que pudieran
ser en su equivalencia prendas suficientes de acierto.
Debe tal estado de cosas ser objeto de una medida ([iie
lo regularice, no sin que se respeten los derechos ad¬
quiridos por"aquellos funcionarios cuya larga perma¬
nencia en el Instituto sea una razón l'undada para con¬
servarlos en gracia de su práctica y buenos servicios.

Portales razones, el ministro que suscribe, de acuer¬
do con el Consejo de Ministros, tiene la honra de so¬
meter á la aprobación de Y. M. el adjunto proyecto
de decreto.
Madrid 20 de Noviembre de 188o.'—Señor: los

Reales pies de Y. M., Baimundo Fernandez Villaverde.
REAL DECRETO.

A propuesta del ministro de la Gobernación, de
acuerdo con el Consejo de Ministros,
Vengo en decretar lo siguiente:
■Artículo 1.° El personal del Instituto Central de

Vacunación del Estado, comprendido en la sección 6.',
capítulo IX, articulo 4.° del presupuesto de gastos vi¬
gente, se compondrá, desde el dia 1,° del mes de Di¬
ciembre próximo, de un médico, jefe vacunador, con
el haber anual de 3.000 pesetas.
Un médico, jefe de visitas, con 2.oí)0 pesetas.
Un médico, administrador secretario, con 2.000 pe¬

setas.
Dos médicos vacunadores, con 1. oOO pesetas cada

uno.

Un médico vacunador, con 1.000 pesetas.
Cuatro médicos, visitadores de distrito, con la grati¬

ficación de 1.000 pesetas cada uno.
Un conserje, con 1.230 pesetas.
Tres mozos, á 730 pésetas.
Dos médicos supernumerarios sin sueldo.
.4rl. 2.° Se confirma en sus cargos con lossiicldos

fijados en esta plantilla á todos los funcionarios que
cuenten sois años de servicios en el Instituto de Vacu¬
nación , ó diez en el ramo de Beneficencia y Sanidad,
en destinos de nombramientos del Gobierno.
Art. 3.° Los empleados del Instituto ([ue no reúnan

las condiciones determinadas en el articulo anterior,
y cuyas plazas no queden suprimidas, continuarán en
sus puestos en clase de interinos hasta que sus plazas
se provean en la forma ([ue prescribe el articulo si
guiente.
Art. 4.° Todas las v,acantos de médicos que resul¬

ten en el Instituto de Vacunación del Estado por vir¬
tud de lo dispuesto en este decreto, se proveerán en la
forma que establece el Reglamento orgánico del cuer¬
po facultativo de Beneficencia general de 23 de Di¬

ciembre de 1884, á cuyas prescripciones quedarán Su¬
jetos los individuos def Cuerpo médico del Instituto de
Vacunación del Estado.
Art. 3.° El programa de que trata el art. 7.° de

dicho Reglamento se redactará en la forma ([ue pro¬
ponga la Real Academia de Medicina, y el tribunal de
oposiciones se compondrá del Visitador general de Be¬
neficencia y Sanidad, como presidente, y de seis voca¬
les. Estos cargos serán desempeñados por dos doctores
ó licenciados de la Real Academia de Medicina de Ma¬
drid, dos médicos del Cuerpo facultativo de Beneficen¬
cia general, uno de la provincial y otro de la munici¬
pal, funcionando como secretario el vocal de menor
edad.
Art. 6.° Las facultades rpie en administración y

contabilidad concede el cap. V del Reglamento de 14
de Setiembre do 1876 al jefe de vacunación, pasarán
al administrador secretario.
Las operaciones de contabilidad, en cuanto se refie¬

ran al cobro de derechos, ingresos en el Tesoro, co¬
branza del material y pago de gastos del mismo, serán
intervenidas por el ¡"efe de visita.
Art 7." El médico administrador, en cumplimiento

de lo dispuesto en el art. o.° de la ley de 23 de Junio
de 1870, prestará una fianza que será'equivalente á la
dozava parte de la cantidad consignada en el presu¬
puesto general del Estado para el material del Institu¬
to de Vacunación.
Art. 8.° El ministro de la Gobernación, oyendo á

la Real Academia de Medicina de esta córte y'al Real
Consejo de Sanidad, formará el reglamento definitivo
de órden y régimen del Instituto de Vacunación del
Estado, teniendo en cuenta las disposiciones de este
decreto y lá necesidad de ampliar ios importantes ser¬
vicios que ese establecimiento está llamado á prestar,
"í Dado en El Pardo á 20 de Noviembre de 1883.—
Alfonso.—El ministro de la Gobernaeion, Baimimdo
Fernandez Villaverde (1).

ZOOTECNIA

EL PROBLE.VIA ZOOTÉCNICO EN GVLICIA

POR DON JESÜS ALCOLEA,
Catedrático da Fisiologia é Higiene en la Fscnela

veterinaria de Santiago.

(Continuación)
XI

El fenómeno no es, sin embargo, tan sencillo como
parece; pues á más de que en los séres superiores dela escala zoológica el perfeccionamiento funcional ba
llegado á alcanzar un alto grado, merced á lá diferen¬
ciación orgánico-vital que ya exi.ste, v ipie el aparato
reproductor aparece en ellos mucho antes que su fun¬ción pueda ejercerse, por causas que no son de este lu¬
gar: á más de esto, decíamos, los primeros bosipiejosde
la reproducción aparecen ya en ellos, antes ijue su cre¬cimiento y desarrollo estén terminados; por((ue la he¬rencia de una propiedad inherente á los individuos,
desde millares de millares de generaciones, tiende
siempre á adelantarse. Pero de esto mismo se desprende que ha de ponerse un especial cuidado en no abusar
de dichas funciones antes (Jue el individuo haya llega-
(1) ¡Tutti contenta iuo es verdad!- L. F. Gí.
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do á su completo desarrollo y crecimieuto; porque si
así no se hace, la materia nutritiva se invierte toda en
la creación de los elementos orgánicos y en la repara¬
ción de los gastos funcionales, y hará üeíecto para la
nutrición general del organismo (|ue, no solo no llega¬
rá á alcanzar su completo desarrollo, sino que decaerá
y concluirá por arruinarse pronto.
Compréndase, pues, cuan importante es este asunto

y cuan grandes son los perjuicios (|ue puede ocasionar
no observar las reglas fisiológicas y zootécnias; pues
por lo menos, los hijos han de tener las mismas faltas
de ((ue adolecian los padres. De consiguiente, debía
prohibirse en absoluto, bajo las más severas penas,
(pie se hiciera procrear á toros que no hubieran cum¬
plido los cinco años; cosa que nunca se efectúa en
Calicia, donde por lo común, á los dos años procrean
ya los novillos y no mnchos llegan enteros á los
cinco.
No menos perniciosa es la costumbre seguida de em¬

plear un mismo reproductor para cualquier clase de
\ acas que se presenten, y sea también cuahpiiera el
genero de servicios á que se hayan de dedicar ios pro¬
ductos resultantes, sin tener para nada en cuenta si
la conformación del padre, que ha de trasmitir al hijo,
es la adecuada para el servicio que de este se vá á
exigir; así como tampoco la ley de los antagonismos
generadores en la herencia, en virtud de la cual si
ambos padres tienen caractères opuestos, habrá lucha
cutre ellos y tenderán á anularse en los hijos.
De esto resulta que á veces salen verdaderos móns-

truos de conformación, que para nada bueno ó util
sirven, y que aun en los hijos más favorecidos, con
sobrada frecuencia deja aqimlla mucho que desear, y
casi siempre hay que hacer uso de los medios higiéni¬
cos para mejorar los jóvenes animales y para darles
caracteres de que se encuentran privados y con los
cuales ya nacerían si los hubiera tenido el padre.
De consiguiente, debe ponerse una esmerada aten¬

ción al elegir los reproductores; cuidar que el toro
lenga diferente conformación y cualidades, según que
los productos hayan de destinarse á la carnicería, al
trabajo, á la producción de leches, etc., y que no
haya antagonismo entre el padre y la madre. Y es
hasta un crimen no poner en práctica a(|uí, tanto este
precepto, cuanto el anterior referente á la edad; por-
([ue en tanto así no se :haga, no habrá en Galicia las
razas cpie puede y dele haber de ganado vacuno.
Al macho entero, no debe tampoco hacérsele traba¬

jar, por lo menos en la época que procrée; porque con
el trabajo corporal se aumentan los gastos y, por ende,
las necesidades orgánicas, y la materia nutritiva que
debía servir solo para reparar las pérdidas seminales,
tiene que repartirse á fin de cooperar también al otro
fin general, y los animales se debilitan y no cumplen
bien su cometido.
Igualmente hay (|ue tener en cuenta las grandes pér¬

didas que se ocasionan á la economía con el uso de las
funciones generadoras, y el trastorno general, que es su
consecuencia ineludible. Y así se debe evitar cuida¬
dosamente que de ella^ abusen los animales, cubrien¬
do un númeroexcesivo de hembras, bien al dia, bien
en toda la época de la monta; porque no sólo se oca¬
sionaría un perjuicio á la salud del toro, sino que los
últimos hijos, por serlo de un padre estenuado y débil,
no podrían salir robustos y sanos. Y también èn con¬
sonancia con esto, debe procurarse que, durante toda
la época del celo, los animales estén sujetos á una

alimentación suculenta, nutritiva y abundante, y á cui¬
dados higiénicos esmerados y continuos.
Los bueyes ó machos vacunos castrados se utilizan

por el hombre bajo dos conceptos: como motores ani¬
males y como animales de cebo para la carnicena.
Pero a([uí, como en otros muchos puntos de España,
se quiere que rindan ambos productos á la vez, y des¬
pués de haber hecho trabajar más ó menos tiempo á
los animales, se ceban y sacrifican con destino á la
carnicería. Esle procedimiento es sumamente perni¬
cioso para el consumo general, para la Agricultura,
para la Zootecnia y para los intereses particulares de
los dueños de los bueyes. .

Para el consumo en general, decíamos, porque la
carne de un animal relativamente viejo y cansaclo de
trabajar no puede tener, no tiene las comlicioues
alimenticias y comestibles que tendría si fuera jóyen y
no hubiera trabajado. Y como durante mucho tiempo
el animal no ha prestado otro rendimiento al dueño
(|ue su trabajo corporal, que no reporta á aquel nin¬
guna ganancia, resulta que ha de hacerse cuenta que
el cebarlo le ha costado mucho tiempo y mucho dinero,
ó lo ¡pie viene á ser lo mismo; que el cebo le resulta
caro por todos conceptos, y esta carestía la hace pagar
al consumidor, lie aquí una de las causas que nacen
que en España comamos carne mala y cara.

(Continuará)

OBRAS SON AMORES (1)

RELACION DE LAS OBRAS HECHAS EN LA ESCUELA DE
VETERINARIA DE MADRID, CORRESPONDIENTE

AL MATERIAL FIJO

«En las tres cátedrás de Cirujía, Fisiología y Ana¬
tomía se han colocado graderías y asientos en forma
semicircular para los alumnos; una plataforma con
barandilla de hierro y mesa para el Profesor, colocada
en el centro de las curvas de las gradas, en donde
concurren las visuales de aquellos; estasgrailerías, que
se han proyectado con la disposición de anfiteatro, es¬
tán provistas de un revestido de madera que, colocado
sobre los muros, forma su zócalo de las mismas. Se
les ha dotado además de unos grandes encerados de
madera con marco decorado de pilastras, los cuales
están provistos de tableros movedizos que facilitan su
servicio. Se ha instalado en cada una de ellas, para su
calefacción, los caloríferos correspondientes. Se ha,n
pintado sus muros y techos al temple y en armonía
con el carácter que"ellos representan; y al óleo, imi¬
tando maderas finas, las gradas, mesa y demás; con
toques de purpurina, que figura bronceado, la parte re¬
lativa á los hierros de la barandilla.
En el anfiteatro anatómico se han instalado seis

mesas de buen mármol b anco con las dimensiones y
disposición necesarias para la ejecución de las opera¬
ciones de disección; estas mesas, que son fijas, están
compuestas de grandes tableros de 1'90 por O, 91) y
O'IO de grueso, y estos tableros descansan sobre piés
(1) En una do las sesiones celebradas por La Union Veterinaria,

so acordó por unanimidad consignar un respetuoso voto do graoias
al Excmo Sr. D. Miguel Lopez Martinez, Director, por dolegoeion re¬
gia, de la Escuela especial de Veterinaria de esta córte- La Union Ve¬
terinaria quiso demostrar así al Sr. Lopez Martinez la satisfacción y
el agradecimiento cou quo veia las numerosas é importantísimas mejo¬
ras realizadas por el iutoligente é Incansable celo de tan digno Jefe en
el primer establecimiento de ense&anza que cuenta nuestra clase.
No hacen falta comentarios; basta con exponer los heobos.
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arabien de mármol decorados, siendo las dimensiones
en la que está destinada al Profesor, mayores que las
anteriores, y la de su tablero son de 12'20 por i'20.Se han colocado además dos filas de gradas para losalumnos y á la altura conveniente, que permita á éstos
presenciar dichas operaciones. Está dotada esta cáte
d ra, también, de plataforma con barandilla de riego
y mesa para el Profesor, y de una manga de hierro
para la mejor limpieza de la misma. El zócalo de sus
muros está revestido de azulejos, que además de dar¬
les buen aspecto, los pone al alirigo de las aguas y hu¬medades á que ellos puedan estar sometidos. Se' han
pintado como en los demás sus muros y techos al tem¬
ple, y al óleo las maderas y hierros.
En los retretes para alumnos, que se han construidoal efecto, se les ha dotado de aparatos inodoros de

válvula, taza de porcelana y tabloncillo de nogal, y álos urinarios, que están revestidos de pizarra y tani-
ques de lo mismo, divisorios de aparatos de porcelanasistema Femings, habiéndose colocado además, para su
mejor servicio, un piso de rejilla de hierro, para evitar
(¡ue los alumnos pisen sobre lan aguas y humedades
que pudieran quedar detenidas en el suefo.

Estos retretes están dotados además del servicio de
aguas y de las llaves de paso correspondientes para la
mejor distribución de las mismas, que permita mayoró menor cantidad de aguas al sitio que se necesite.Eos urinarios están provistos, además, de unos tubos de
latón con agujeros en forma de regadera, para que el
agua constante que por ellos sale contribuya á la lim¬
pieza del suelo é impida que quede nada detenido
en él.
Instalado que ha sido el servicio de aguas en todala Escuela, se ha dotado á las referidas cátedras, á las

caballerizas, retretes y demás dependencias del Esta¬
blecimiento, de fuentes, cuya taza es de hierro con un
baño de porcelana, y de mármol blanco sus frentes ó
respaldos. En el patío, y en su centro, se ha colocado
una grandiosa fuente también de hierro fundido con
su pilon de tres metros de diámetro, sobre el cual se
eleva un grupo de estátuas, pintado todo al óleo, imi¬
tando un verdadero bronceado. Varias mangas de rie¬
go que se han colocado al efecto en el anfiteatro ana¬
tómico, vestíbulos de paso al jardin del edificio y jar-diiiillos del patio del mismo, contribuyen al riego deéstos y limpieza de las dependencias citadas.
En la instalación de gas se ha colocado la canaliza¬

ción necesaria para la conducción del mismo á la fa¬
chada principal, vestíbulo de entrada, escalera, gale¬
rías, salon de actos, con sus platillos para recibir los
aparatos, sus llaves de paso para aislar las comunica¬
ciones, brazos dorados en las galerías y dos maguíli-
cos faroles bronceados y cristales curvos esmerilados
cnjos centros de los dos vestíbulos de entrada y salonde'actos.
Para la decoración del espacioso y bien dispuestosalon de actos, se ha empleado los empapelados declase superior, con tonos qiie revisten severidad y ele¬

gancia al propio tiempo. Están recuadrados sus muros
y techo con grandes vaquetones y molduras doradas;
su gran cornisa y escocia de la parte superior pintadasde blanco fino, y sobre fondo dorado resalta la orna¬
mentación en ella establecida: todo lo cual armoniza
perfectamente con el carácter que encierra el citadosalon. Además de lo indicado, se le ha dotado de un
zócalo de madera con moldura pintado al óleo, imitando
maderas finas: de una plataforma y barandilla de hie¬

rro; doce grandes sillones de madera tallada, forrados
de terciopelo para asiento de los profesores en dias de
actos; catorce filas de butacas, también de madera ta¬
llada, con asiento y respaldo de rejilla, para el público,
y dotación de dos caloríferos para la calefacción delmismo.

Se ha empapelado además el antesalon ó vestíbulo
del de actos públicos, formando decoración de pilastras
y friso con figuras. En sus frentes tiene dos pedestalesde madera que sustentan dos bustos; y entre los arcosde entrada, que tienen sus zócalos pintados, imitando á
mármoles, un antepecho también de madera pintadoal ólep con toques imitando á bronces.

Y finalmente: completan el empapelado hecho en la
Escuela, el del Despacho del Director, Guardaropa,Secretaría, pasillos y antesala inmediatos á estos, y laBiblioteca.» (1)

VETERINARIA MILITAR

Ineptitud ó insuficiencia del Oficial de las filas para
gobernar por razón científica el servicio de la remon¬
ta, de las clínicas y depósitos de sementales en el
ejército.

(Continuación) .

Si os ofenden las verdades inconcusas que me veo
forzado á decir en mi relato, bien sabéis que son pordemás ciertas y atendibles, en razón de que tienden ácicatrizar tantas y tan profundas heridas mortales co¬
mo afectan á la vida productora del servicio? ;,Con quéentusiasmo, digo, queréis que imitemos á la Veterina¬
ria militar francesa, inglesa ó alemana, siempre cre¬cientes en sus sazonados frutos, siempre prósperas en
abundantes bienes para el Estado é infinitamente me
jor consideradas que en España?

Si se tratara de un abuso menos conocido c[ue el
represent ido por el derroche inconsciente del pre¬
supuesto de gastos de las clínicas, remontas y depósiiosde sementales en su aspecto profesional, justo sería
dedicar á su estudio algunas líneas, y lo sería mucho
más el que nos detuviéramos á detallar los hechos j us-tificativos de que ese conocido despilfarro de cuantio¬
sas sumas es la causa próxima del atraso que presentael servicio profesional y el ganado de los cuerpos mon¬tados; y que estos abusos, como aquellos, son figurasharto importantísimas y notorias para que exista nece¬sidad ninguna de recargar su impugnación con másdolorosas demostraciones.
El cuerpo de Veterinaria se vé, por tanto, obligadoá defenderse (como tutor nato del servicio profesional

y del ganado del ejército) por todos los ecos de la ra¬
zón; y no es menos natural que cumpla con su deber ,

poniendo de manifiesto las dañinas argucias del regla¬
mento ó las de que se vale para justificar en algo los
infundados privilegios que concede al oficial del ejér¬cito y para rehuir el látigo de la justicia, que le ame¬naza'de muerte cada dia más de cerca.
No temáis que recargue con símiles medios los he¬

chos; están ya tan esclarecidos en el desinteresado y
recto juicio del público, que á cualquiera le es muyfácil apreciar hasta donde llegan la iniquidad triunfan-

(1) Ocioso es advertir que todas esas reformas ee lian llevado defec¬
to, no solamente por iniciativa del Exorno Sr. Director de la Escuela,sino que también, y necesariamente, bajo la [dirección facultativa del
reputado arquitecto Sr. Jareño.
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te y el ensañamiento para con su desvalida víctima.
Por ventura, ¿desconocéis la ley? ¿Ignoráis acaso cómo
y con quién deben cubrirse las plazas de jefe-director
de los establecimientos clínicos y zootécnicos del ejér¬
cito, mal llamados remontas y depósitos de sementales?
¿O es que queréis haceros los inadvertidos acerca del
derecho que para ocuparlos asiste el profesor y dárselos
así á quien no reúne título ninguno? ¿Negareis que esto
es injusto, ilegal y arbitrario á todas luces?
Plies si las leyes militares así lo disponen y es fuerza

acatar su mandato, no por eso creo desconoceréis que
en este asunto son esas leyes representación genuïna
de la injusticia, bien claramente demostrada desde el
punto que confiere esas plazas al oficial de las filas sin
saber desempeñarlas. ¿No equivale esto á degradar
cruelmente, á conculcar los derecbos de un título aca¬
démico que á fuerza de rudos estudios, de gastos y
penalidades sufridas durante la flor de la vida se ifa
formado mejor derecho á desempeñarlos? Tal es, ni
más ni menos, la especie de persecución sistemática
de que son objeto el cuerpo de Veterinaria y el ganado
en el ejército.
El nombramiento de jefe facultativo de esos centros,

sabido es ipie constituye, legalmente hablando, la ca¬
tegoría inmediata superior de subinspector veterinario
del Cuerpo, conferida hoy al advenedizo intrusismo
militar; de donde resulta que sus distinguidos miem¬
bros no podrán ascender más que á la categoría per¬
sonal militar de mayores, en tanto no se llegue á hacer
valer sus legítimos derechos en las altas cumbres del
Estado, de cuya recta justicia esperamos y confiamos
obtener el reconocimiento de nuestra reclamación.

Si todavía se oyen más alto mis quejas, sobre tan
vital asunto, es porque, al considerar su importantísi¬
ma trascendencia, no veo yo rpie de un exámen fran¬
co é imparcial pueda recaer otro fallo más equitativo
ni más justo que la remoción del oficial de las lilas del
cargo que tiene en esos centros, y conferir sn desem¬
peño al cuerpo de Veterinaria y al de Administración
del ejército, que son la vida, la estabilidad y su pro
greso económico.
Recomendable es el plan de reforma general que

presento de las clínicas y establciámientos zootécnicos
del ejército en su aspecto profesional, y creo que bien
merece ser estudiado por quien corresponda en el sen¬
tido genuino, claro y terminante de la ley: primero,
por el abuso que pretende corregir, de tan notoria
gravedad; segundo, por el laudable propósito y el
compromiso igualmente que se impone el cuerpo de
Veterinaria de demostrar con hechos prácticos la utili¬
dad y las ventajas que ofrece dicho plan, sobre el
modo que tenemos de hacer ahora los cosas; tercero,
por el hecho de quo no es objeto de especulación pe¬
cuniaria la empresa de desvanecer los reparos hasta
ahora opuestos á que gobierne por sí solo el cuerpo de
Veterinaria el timón del servicio profesional en el
ejército; y cuarto porque no exige más desembolso que
el preciso para la habililacion de esos centros y rein¬
tegro de los gastos que ocasione. ¡Ah! Vuestra oposi¬
ción no creo yo siquiera que se funde en la duda de si
lo hará peor que el oficial de la filas el profesor vete¬
rinario, por inepto que á vuestros ojos sea Mas si así
pensais, os ruego que os digneis poner por un momento
la intervención del presupuesto de gastos de esos cen¬
tros en manos del cuerpo de Administración, y en el
de Veterinaria el de los resultados obtenidos en el ga¬
nado por virtud de los procedimientos empleados en su

conservación y mejora; y os daremos una buena
prueba de la diferencia entre los beneficios que obte¬
néis vosotros convirtiendo esos centros en cuarteles, y
los que habrían de obtenerse sonando en esos talleres
de la ciencia la voz civilizadora de la medicina y la ,

zootecnia en vez del clarín ó la trompeta.
¡No! no es posible negar que la consecución y com¬

binación de prácticas económicas que enseñan la me¬
dicina, la agricultura y la zootecnia son la base obli¬
gada de esos centros, llamados á hacerles producir
cuanto producir puedan por todos los ecos legales del
derecho, la razón y la justicia.
No es mi ánimo analizar ahora en todas sus partes

los detalles á que habrá de subordinarse el procedi¬
miento médico-zootécnico por virtud de la reforma del
servicio que reclama sn progreso. Basta á mi propósito
meditar aquí sobre su conjunto muy á la ligera, reser¬
vándome para despues el trabajo de escoger, especia¬
lizar y modificar los procedimientos según aconsejen
la practica y la experiencia, prefiriendo todo lo que
sea aplicable"^al fomento de cada uno de ellos, de sus
terrenos ó topografía, etc. y de los intereses morales y
materiales del ejército, al par que de nuestra profesión
querida;-q)ues sólo de esa manera, trabajando, estu¬
diando incesantemente, economizando, escogiendo, es¬
pecializando y aplicando, es coma yo comprendo que
puede producir algun bien general la tarea que me he
impuesto, inconexa al parecer, pero superior en verdad
á mis escasas dotes, si se considera que su realización
reviste todo un plan científico y económico, no sola¬
mente por la solidaridad, armonía, complemento y en¬
lace que deben formar la trama y sosten, sino por la
significación especial de principios y de objetos que han
de elevarla muy por encima de las prácticas vigentes,
de las que seguimos ahora.

Con efecto: la idea preponderante del plan de refor¬
ma del cuerpo de Veterinaria, de su pensamiento de

, reorganización del servicio, es la civilización moderna,
el progreso al paso con los adelantos del siglo, con la
libertad de acción del profesor y con la estabilidad de
la Veterinaria en el ejército; realizados y consolidados
por medio de una trasformacion económica y funda¬
mental del régimen interior de las clínicas, remontas '
y depósitos de sementales, que resarza valientemente
al Estado de los gastos que ocasione.

(Concluirá.)

VARIEDADES

REGLAMENTO PARA EL MERCADO PÚBLICO
DE LA CIUDAD DE PAMPLONA

(Conclusion)

Art. 6.° El pescado de mar que llegue á esta
Ciudad en caballerías, no podrá entrar porotra puer¬
ta que la de Eochapea, desde la cual irá por la calle
do Santo Domingo á la lonja.
Art. 7." El que llegue en carros deberá entrar

por la puerta de Rochapea, por la de San Nicolás ó
por la Nueva; el que entre por la primera se descar¬
gará poco antes de llegar á la fuente de Santo Do¬
mingo, y el que entre por las otras dos delante de la
Albóndiga, desde cuyos puntos será conducido á la
lonja por los fajeros del peso.
Art. 8." Los cestos ó bultos de pescado que se
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hayan de extraer de esta Ciudad en caballerías, no
podrán salir por otras puertas que las de San Nico¬
lás y Rochapea.
Art. 9.0 Los que se hayan de extraer por la puer¬

ta de San Nicolás se llevarán directamente y sin nin¬
gún desvio por las calles de Pozo-Blanco y Come¬
dias; y de esta á la dicha puerta.
Art. 10, Los que se extraigan por la puerta de

Ropachapea serán conducidos por la calle de Santo
Domingo hasta la misma puerta.
Art. 11. Los que fueren cogidos fuera de las ru¬

tas marcadas se detendrán en la lonja, é inmediata¬
mente el Administrador dará parte al Presidente de
la Comisión para que si cree que hay fraude, impon¬
ga al infractor la multa correspondiente con la pena
de comi.so.
Art. 12. Los cestos ó bultos que hayan de ex¬

traerse en caballerías se cargarán en la lonja sin
que, bajo ningún pretexto, pueda hacerse en las j)o-
sadas ó calles.
Art. 13. Cuando el pescado haya de extraerse en

algun carruaje será obligación del dueño de él, tan
luego como lo hubiese cargado, salir inmediata¬
mente fuera de la Ciudad con los cestos ó bultos de
dicho pescado, para lo cual uno de los fajeros del peso
estará encargado de presenciar su salida, teniendo
cuidado de que no se introduzca nada de éste para
la población.
Art. 14. Todo cesto ó bulto que se lleve á hom¬

bro fuera de la Ciudad, se sacará por la puerta de
Rochapea, y será conducido hasta ella por uno de
los fajeros.
Art. 15. El pescado que se encuentre descargado

fuera de la lonja, será aprehendido en el acto y de¬
positado en la misma, dándose parte á la Comisión
de Abastos.
Art. 16. Cuando el pescado haya de extraerse en

carro deberá salir por la puerta de San Nicolás ó
por la de Rochapea; en el primer caso se cargará de¬
lante de la Albóndiga, y en el segundo cerca de la
fuente de Santo Domingo; hasta cuyos puntos serán
conducidos los cestos ó bultos por los fajeros.
Art. 17. No podrá extraerse ningún pescado de

la lonja para consumirse en esta Ciudad sin satisfa¬
cer antes los derechos municipales que adeude, ex¬
ceptuándose el que haya de venderse en las tablas.
Art. 18. Se prohibe á los dependientes del Ayun¬

tamiento de cualquiera clase que sean, encargarse de
la venta de pescado por comisión de su dueño.
Art. 19 Podrán depositarse en la lonja los géne

ros que se acostumbra á vender en la misma y no
pagarán derechos de almacenaje durante los ocho
primeros dias; pero trascurridos estos, satisfarán
13 céntimos de peseta por bulto por cada uno de los
que continúen en depósito.
Art. 20. La venta de los géneros que se traen á

la lonja se hará en la forma de costumbre, excepto la
del lino que no se podrá vender en cantidad menor
de seis libras, y se pagarán 50 céntimos de peseta
por todas las cantidades que vendan desde ese peso
al de arroba, y los derechos de peso por cada una de
las pesadas que hagan de arroba en adelante.
Art. 21. Los géneros que se vendan á peso ó

medida, deberán pesarse ó medirse en el peso ó me¬
didas del establecimiento.
Art. 22. Las personas particulares que tengan

peso en sus casas no podrán pesar en él los géneros

que se vendan por mayor en las plazas del mercado;á no ser que las mismas los vendan ó compren.Art. 23. Para la venta de castañas á la medida
en el local destinado al efecto en la lonja, se observa¬rán las reglas siguientes;

1." Por cada saco de castañas que se venda á me¬
dida, pagará su dueño al Administrador del peso losderechos señalados en el arancel.

2.»' El Administrador entregará al dueño una pa¬
peleta que exprese el número de sacos cuyos dere¬chos haya satisfecho, sin la cual no se le permitirámedirlos.

3."
_ El municipal que esté de servicio en el peso,

cumplirá exactamente lo consignado en sus obliga¬ciones relativo á este punto.
4.^ Se prohibe la venta de castañas á medida en

las calles y sitios públicos.
Art. 24. Se prohibe la reventa en la lonja de losgéneros comprados en la misma.
Art. 25, Siempre que el Administrador sepa ó

sospeche que en la lonj^ hay algun pescado que sehalla en mal estado, dispondrá que se reconozca porel revisador, y si efectivamente resultase malo, man -
dará que se deposite en el sitio acostumbrado para
que á su tiempo se entierre.

ANUNCIOS
Ceía caballar en España.—Consultor del gana¬

dero hípico español.—Consideraciones generales so¬
bre el estado actual de la ganadería caballar; medios
de fomentarla, mejorando su condición, para restau¬rarla á su situación anterior al cruzamiento con las
diversas razas extranjeras. Por Alejandro Lerroux y
Rodriguez, Profesor graduado de Escuela, primerodel Cuerpo de Veterinaria militar.
Esta obrita, que forma un tomo de 180 páginas en

8.0 mayor, se vende en las principales librerías y en
la portería de la Escuela Veterinaria de Madrid.
Precio: una peseta, y si ha de remitirse por el correo,
el importe del franqueo y del certificado además.
Los pedidos al por mayor se dirigirán á D. V. Mu¬

ñoz, calle de Trafalgar, 29, Madrid.

Manual práctico de las inyecciones traquea¬
les en el caballo.—^Nuevo método terapéutico para el
tratamiento de las enfermedades de los animales do¬
mésticos. Por el doctor G. Levi, profesor de la Uni¬
versidad de Pisa.—Traducción española por D. José
Rodriguez y García, profesor del cuerpo de Veteri¬
naria militar, etc. etc.; con un apéndice que contiene
los últimos experimentos del autor.—-Un tomo en 8.°
de 400 páginas.'—'Precio 4 pesetas, franco de porte
en toda España, y 5 pesetas si se ha de remitir cer¬
tificado.
Puntos de venta.—Barcelona: en casa del traduc¬

tor, Riera Alta, 4, 1.°—Madrid, Játiva, Teruel, Za¬
ragoza y Santiago de Cuba: en las administraciones
de los periódicos y revistas de Veterinaria.—Se ha¬
llará también en las principales librerías de España
y América.

Tip. (le Diego Pacheco, P. del Dos de Mayo, S.


